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Domingo, 22. SOLEMNIDAD 
CUERPO Y SANGRE DE CRIS-
TO. Blanco. Misa. Gloria. Credo. 
Dt 8, 2-3. 14b-16ª. Sal 147, 12-13. 
14-15. 19-20. Jn 6, 51-58. Santoral: 
Paulino de Nola. Juan Fisher. 

Lunes, 23. Feria. Verde. Misa. 
2Re 17, 5-8. 13-15ª. 18. Sal 59, 3. 
4-5. 12-13. Mt 7, 1-5. Santoral: Bi-
lio. 

Martes, 24. NATIVIDAD DE 
SAN JUAN BAUTISTA. SOLEM-
NIDAD. Blanco. Misa. Gloria. 
Credo. Is 49, 1-6. Sal 138, 1-3. 
13-14ab. 14c-15. Lc 1, 57-66. 80. 
Simplicio. 

Miércoles, 25. Feria. Verde. 
Misa. 2Re 22, 8-13. 23, 1-3. Sal 
118, 33. 34. 35. 36. 37. 40. Mt 7, 
15-20. Santoral: Máximo. Próspe-
ro. Adalberto. 

Jueves, 26. SAN PELAYO 
MARTIR. Feria. Verde. Misa. 2Re 
24, 8-17. Sal 78, 1-2. 3-5. 8. 9. Mt 
7, 21-29. Santoral: Vigilio. Joséma-
ría Escrivá de Balaguer. 

Viernes, 27. SAGRADO CO-
RAZON DE JESUS. SOLEMNI-
DAD. Blanco. Misa. Gloria. Credo. 
Dt 7, 6-11. Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 
y 10. Mt 11, 25-30. Santoral: Cirilo. 
Zolilo.

Sábado, 28. INMACULADO 
CORAZON DE MARIA. Rojo o 
blanco. . Misa. Lam 2, 2. 10-14. 18-
19. Sal 73, 1-2. 3-5ª. 5b-7. 20-21. 
Mt 8, 5-17. Santoral: Ireneo. Argi-
miro. 

Esta fiesta conmemora la institución 
de la Santa Eucaristía el Jueves Santo con 
el fin de tributarle a la Eucaristía un culto 
público y solemne de adoración, amor y 
gratitud. Por eso se celebraba en la Iglesia 
Latina el jueves después del domingo de la 
Santísima Trinidad. En algunos países la 
solemnidad se celebra el domingo después 
del domingo de la Santísima Trinidad. 

La Solemnidad de Corpus Christi se 
remonta al siglo XIII. Dos eventos ex-
traordinarios contribuyeron a la institución 
de la fiesta: Las visiones de Santa Juliana 
de Mont Cornillon y El milagro Eucarísti-
co de Bolsena/Orvieto. 

Urbano IV, amante de la Eucaristía, 
publicó la bula “Transiturus” el 8 de sep-
tiembre de 1264, en la cual, después de 
haber ensalzado el amor de nuestro Sal-
vador expresado en la Santa Eucaristía, 
ordenó que se celebrara la solemnidad de 
“Corpus Christi” en el día jueves después 
del domingo de la Santísima Trinidad, al 

Mercedes -“la Saturnina”- es una persona 
colaboradora incondicional de la vida 
parroquial. Forma parte de esas personas 
incombustibles que existen en nuestras 
parroquias y que permanecen en actitud de 
servicio contra viento y marea. Están, y siguen, 
más allá de los cambios de párroco o de las 
fluctuaciones de los grupos. Su vocación es el 
servicio y su consigna es permanecer haciendo 
lo que puedan mientras el cuerpo aguante. 

El paso de los años y la merma de salud,  
parece que no pueden frenar del todo ese 
espíritu de servicio. Antes de que alguien 
bien intencionado le sugiera que se retire, ella 
invoca un principio de autoridad: “El médico 
me ha dicho que por nada deje de colaborar 
en la parroquia, porque es mi vida, y sin ello 
me moriría en dos días”. Ante tal prescripción 
terapéutica todos asentimos.

Mercedes representa a esas personas a las 
que un día se les entregó la llave de la iglesia 
porque se ganaron a pulso la confianza y, 
desde entonces, su trabajo se realiza a puerta 
cerrada. Así, cuando abrimos la iglesia para 
alguna celebración, se nota que alguien ha 

�0�L�H�Q�W�U�D�V���H�O���F�X�H�U�S�R���D�J�X�D�Q�W�H

estado por allí poniendo en orden las cosas. 
Mercedes la Saturnina forma parte de ese grupo 
de personas que pasan desapercibidas, pero que si 
no estuvieran todos notaríamos las consecuencias 
de su ausencia. 

Nuestras parroquias tienen mucho que 
agradecer a personas como Mercedes por la 
constancia en los servicios sencillos. Hace unos 
años con mayor vitalidad y autonomía; hoy, 
con paso más lento y ayudada por un andador.  
Mientras el cuerpo aguante… 
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mismo tiempo otorgando muchas indulgencias 
a todos los fieles que asistieran a la santa misa 
y al oficio. Este oficio, compuesto por el doctor 
angélico, Santo Tomás de Aquino, por petición 
del Papa, es uno de los más hermosos en el 
breviario Romano y ha sido admirado aun por 
Protestantes.

La muerte del Papa Urbano IV (el 2 de oc-
tubre de 1264), un poco después de la publica-
ción del decreto, obstaculizó que se difundiera 

la fiesta. La fiesta fue aceptada en Cologne 
en 1306. El Papa Clemente V tomó el asun-
to en sus manos y en el concilio general de 
Viena (1311), ordenó una vez más la adop-
ción de esta fiesta. Publicó un nuevo decreto 
incorporando el de Urbano IV. Juan XXII, 
sucesor de Clemente V, instó su observancia.

El Concilio de Trento declara que muy 
piadosa y religiosamente fue introducida en 
la Iglesia de Dios la costumbre, que todos 
los años, determinado día festivo, se celebre 
este excelso y venerable sacramento con sin-
gular veneración y solemnidad, y reverente 
y honoríficamente sea llevado en procesión 
por las calles y lugares públicos. En esto los 
cristianos atestiguan su gratitud y recuerdo 
por tan inefable y verdaderamente divino 
beneficio, por el que se hace nuevamente 
presente la victoria y triunfo de la muerte 
y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
Juan Pablo II ha exhortado a que se renueve 
la costumbre de honrar a Jesús en este día 
llevándolo en solemnes procesiones.
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APOSTOLADO DE LA  ORACIÓN - Junio 2014
General:Para que los desempleados reciban el apoyo y el trabajo que necesitan para vivir con dignidad.
Misionera:Para que Europa reencuentre sus raíces cristianas a través del testimonio de fe de los creyentes. 
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Moisés habló al pueblo, diciendo: el camino que el Se-
ñor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años 
por el desierto; para afl igirte, para ponerte a prueba 
y conocer tus intenciones: si guardas sus preceptos o 
no. Él te afl igió, haciéndote pasar hambre, y después 
te alimentó con el maná, que tú no conocías ni cono-
cieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive el 

R. Glorifi ca al Señor, Jerusalén.

Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, 
¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan 
que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: -«Yo soy 
el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de 
este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré 
es mi carne para la vida del mundo.» Disputaban los 
judíos entre sí: -«¿Cómo puede éste darnos a comer 
su carne?» Entonces Jesús les dijo: -«Os aseguro que 
si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo 

hombre de pan, sino de todo cuanto sale de la boca 
de Dios. No te olvides del Señor, tu Dios, que te 
sacó de Egipto, de la esclavitud, que te hizo reco-
rrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones 
y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que 
sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te ali-
mentó en el desierto con un maná que no conocían 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti. R.
Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con fl or 
de harina. Él envía su mensaje a la tierra, y su 
palabra corre veloz. R.
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y man-
datos a Israel; con ninguna nación obró así, ni les 
dio a conocer sus mandatos. R.

Cristo? El pan es uno, y así nosotros, aunque so-
mos muchos, formamos un solo cuerpo, porque-
que comemos todos del mismo pan.

lo resucitaré en el último día. Mi carne es verda-
dera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 
que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí 
y yo en él. El Padre que vive me ha enviado, y 
yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me 
come vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado 
del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá 
para siempre. »

Vivir para siempre es algo que 
todos deseamos. Ésta es la pro-
mesa que el Señor nos hace este 
domingo en su Palabra. La con-
dición para esa vida plena y sin 
límite es participar del Cuerpo y 
la Sangre de Jesús, entregándonos 
su propia carne para dar la vida al 
mundo.

Podemos entender que los 
judíos tuvieran difi cultades con 
estas palabras y que les resultara 
imposible comprender el lenguaje 
de Jesús, pues si somos sinceros 
también a nosotros nos cuesta en-
tender su Palabra en ocasiones. 
Sólo la fe nos ayuda a descubrir 
ese gran misterio de amor que es 
la presencia real del mismo Jesús 
en las especies del pan y el vino 
que son su Cuerpo y su Sangre.

El discurso del pan de vida de 
Jesús nos recuerda que la comu-
nión en el Cuerpo y la Sangre de 
Jesús establece un vínculo por el 
cual Jesús está en nuestro interior, 
es decir, habita en nosotros, pero 
también nosotros habitamos en 
Él porque comenzamos a partici-
par de su misma vida. Por eso, la 
Eucaristía es prenda de vida eter-
na y cáliz de eterna salvación, y 
participar en ella supone recibir 
un verdadero alimento que nutre 
nuestro espíritu, nuestra vida de 
fe. El don que recibimos en el 
bautismo tiene  pues que ser ali-
mentado para que pueda crecer y 
fortalecerse en nosotros. 

Del mismo modo, alimentar-
nos con el Cuerpo de Cristo tam-
bién supone un compromiso: vivir 
como Jesús. Eso implica hacer 
de nuestra vida un pan partido y 
repartido para los demás, convir-
tiendo todo lo que somos en ali-
mento para fortalecer la fe de los 
que están a nuestro lado.

Finalmente, la Eucaristía es 
un alimento único y excelente. Es 
verdad que hay otros alimentos 
para nuestra fe, como la Palabra, 
la caridad vivida… pero ninguno 
como éste. Ni siquiera el maná, el 
pan que recibió el pueblo en el de-
sierto se le puede comparar. Aquél 
era un pan de Dios, mientras que 
la Eucaristía es el mismo Dios 
hecho pan. Así, nuestra tarea es 
vivir la Eucaristía, alimentarnos 
de ella y ayudar a que todos los 
cristianos, especialmente los más 
jóvenes, la valoren y la convier-
tan en fuente y culmen de su vida 
cristiana.

Un día estuve frente a esta gruta. Se encuentra en las islas Ballestas, muy cerca de la costa 
peruana. El cielo casi no se veía de tanta ave que nos sobrevolaba y en el agua pingüinos y 
lobos marinos nadaban muy cerca de nosotros. ¡Qué maravilla el mundo que ha creado Dios 
para nosotros! Disfrutemos de él respetándolo.

Glorifi ca al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: 


